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Introducción

			Más de 9.000 escuelas alrededor del mundo se han transformado en Comunidad de Aprendizaje.

			Esta obra es un monográfico que presenta la excelencia educativa basada en la evidencia científica de manera accesible, para personal investigador en educación, y en disciplinas que la nutren, pero también para profesorado en formación inicial, docentes en ejercicio, asesoría de centros de profesorado o responsables políticos en materia educativa, entre otros. Asimismo, resulta un material de consulta para toda persona con inquietud en las últimas evidencias científicas de excelencia en educación que aseguran el éxito educativo y social del alumnado, con impacto en sus entornos.

			Es un verdadero placer para mí presentar esta obra que profundiza en las Comunidades de Aprendizaje, un sueño que se ha hecho realidad. La transformación de tantas escuelas brinda oportunidades a miles de personas: niños, niñas, familias, profesorado, personas políticas, entidades, etc., para lograr el éxito educativo. Participar en este proyecto con todos los colectivos y con los niños y niñas me ha enseñado muchísimas cosas, tanto para mi vida académica como para la personal. Es un orgullo formar parte de esto. El libro es una gran aportación para todas las personas que tengan interés por conocer el proyecto y sus actuaciones educativas de éxito.

			Las Comunidades de Aprendizaje se están implementando en una multitud de lugares alrededor del mundo, en escuelas públicas y privadas, tanto rurales como urbanas, en grandes metrópolis y pequeños pueblos, con estudiantes procedentes de diversos entornos culturales. Sus actuaciones de éxito en el ámbito educativo, que son universalmente aplicables y transferibles, están alcanzando todos los rincones del planeta, contribuyendo significativamente a la realización de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), concebidos como un plan para forjar un futuro más justo y sostenible para todos. Entre estos objetivos destaca el número cuatro, que busca garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad, así como promover oportunidades de aprendizaje a lo largo de toda la vida para todas las personas, con especial énfasis en el derecho de los niños y las niñas a la educación. Indirectamente, las Comunidades de Aprendizaje también contribuyen al ODS cinco, al promover la igualdad de género y el empoderamiento de mujeres y niñas; al ODS tres, al asegurar una vida sana y promover el bienestar para todas las edades, así como proteger a los niños y niñas de la violencia; y al ODS dieciséis, al fomentar sociedades justas, pacíficas e inclusivas.

			El propósito del libro es aportar elementos para conseguir una excelencia educativa para todos los niños y niñas y así brindarles un futuro mucho mejor. Para ello aporta teorías de alto nivel científico que demuestran que las actuaciones educativas de excelencia científica y los sueños con altas expectativas son imprescindibles para poder dar pasos hacia la vida que ellos quieran.

			A través de los diferentes capítulos se hará un recorrido dialogado por distintas escuelas Comunidad de Aprendizaje repartidas alrededor del mundo y las diferentes etapas educativas, así como por las distintas actuaciones educativas y sus bases científicas. Concretamente, cada capítulo partirá, de forma inductiva, desde la práctica, presentando una experiencia de éxito en una escuela, para desembocar en el marco teórico y estado de la cuestión que explican y respaldan el impacto de cada una de las actuaciones del proyecto presentadas.

			La estructura del libro se divide en cuatro grandes partes.

			La primera parte se compone de dos capítulos y aborda las bases científicas de las Comunidades de Aprendizaje y su impacto social. En ella se presentan las evidencias científicas y sociales que respaldan el enfoque de las Comunidades de Aprendizaje, destacando cómo, mediante la colaboración con la comunidad, se logra mejorar el ámbito educativo. Además, se expone la magnitud de este proyecto a través de la red de Comunidades de Aprendizaje a nivel mundial, tanto a nivel nacional como internacional, lo que posibilita mejoras tanto en las personas como en su entorno para abordar las desigualdades educativas y sociales.

			En la segunda parte del libro, compuesta por cuatro capítulos, se presenta la transformación en las Comunidades de Aprendizaje. Este proyecto destaca por su capacidad de ser transferible a cualquier contexto, siendo un agente transformador en la superación de desigualdades a través de la promoción de altas expectativas, lo que resulta en un mayor aprendizaje y mejoras en los ámbitos social, académico y emocional. El primer capítulo de esta sección expone una experiencia muy positiva en una Comunidad de Aprendizaje, reconocida internacionalmente como la «Escuela Milagro». En el segundo capítulo se aborda el concepto de escuela inclusiva, presentando tanto la experiencia de una Comunidad de Aprendizaje en Valencia como evidencias de la efectividad de las escuelas inclusivas en todo el mundo, que buscan el éxito educativo de todas las personas, sin excluir a nadie. El propósito de estos capítulos es proporcionar evidencias y ejemplos que inspiren la creación de entornos educativos inclusivos en nuevos contextos, donde más niños y jóvenes esperan nuevas oportunidades para aprender de manera más efectiva. Finalmente, en esta parte se presentan dos capítulos que se centran en la participación y la gestión del liderazgo dialógico. Estas estrategias buscan mantener un entorno educativo que promueva la igualdad de oportunidades y el aprendizaje en beneficio de toda la comunidad educativa, superando los desafíos existentes y avanzando hacia modelos de gestión más auténticos y participativos que empoderen y comprometan a todos los miembros de la comunidad educativa.

			En la tercera parte del libro se presentan cinco capítulos que destacan actuaciones educativas de éxito, con experiencias de transformación especialmente inspiradoras en Córdoba, Sevilla, Tarragona y Valencia (España). Entre estas experiencias se incluyen las tertulias dialógicas, que enriquecen el conocimiento a partir de obras cumbre de la creación universal, y los grupos interactivos, donde niños, niñas, adolescentes y familias comparten y argumentan sus conocimientos en un ambiente solidario, acelerando así sus aprendizajes y dedicando más tiempo para alcanzar sus metas.

			En la cuarta parte del libro se aborda el tema de la evaluación y las redes entre la universidad y las Comunidades de Aprendizaje, utilizando la experiencia de dos escuelas en Córdoba (España) para demostrar que las interacciones producidas en estos ámbitos generan aprendizajes significativos.

			No quisiera acabar esta introducción sin mencionar que la transformación social la están haciendo cada día los niños y niñas, las maestras y maestros, las familias… Todos ellos son los verdaderos protagonistas de las transformaciones diarias en Comunidades de Aprendizaje.

			Ayer mismo visité un instituto de Cataluña que quería conocer más acerca del proyecto Comunidades de Aprendizaje. Estuvimos dialogando sobre las evidencias científicas, el impacto social y muchos otros temas. Esos profesores estaban impactados por los resultados de los niños y las niñas que les llegaban a primero de la ESO procedentes de una Comunidad de Aprendizaje. Resultaba difícil comprender cómo estos estudiantes y sus familias, provenientes de entornos desfavorecidos, mostraban tal nivel de excelencia científica y humana. Sin embargo, todo esto se debía a las evidencias científicas del impacto social que día a día realizan numerosas personas, quienes tienen claro que los sueños pueden hacerse realidad y que mejorar la realidad sin sueños es una tarea imposible.

			ROSA VALLS CAROL
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Educación basada en evidencias científicas de impacto social

			ANA BURGUÉS DE FREITAS

			RAMÓN FLECHA GARCÍA

			
1. INTRODUCCIÓN

			Profesorado, familiares, estudiantes, responsables institucionales, voluntariado y otras personas y colectivos que están mejorando los resultados educativos, lo consiguen porque optan por unas respuestas adecuadas a ciertas preguntas.

			La primera de ellas es: ¿cuál es la principal prioridad de la educación?, afirmando que es la mejora de los resultados educativos en todas las materias, emociones y sentimientos. Quienes ponen por delante de esa prioridad su propia forma de pensar, su ideología, su preferencia metodológica o sus intereses no logran esa mejora de los resultados, pues utilizan al alumnado como objeto de sus propios objetivos particulares. En los primeros años de las transformaciones en Comunidades de Aprendizaje, el ambiente educativo estaba tan maleado que incluso parte de los profesionales defendía con contundencia que el proyecto tenía que optar por una ideología concreta, atacando a otras, o por una metodología concreta, atacando igualmente a las demás. Aunque todavía haya dinámicas muy negativas de este tipo, hoy ya queda muy claro que el proyecto solo opta por aquellas actuaciones que han demostrado científicamente su impacto social en la mejora del alumnado.

			La segunda pregunta es: ¿qué referentes teóricos voy a leer y tener para lograr dar los mayores pasos posibles hasta conseguir que se haga real esa prioridad? Si tengo como referentes «teóricos» aquellos que no han logrado mejorar los resultados en ninguna escuela del mundo, es seguro que no lograré esas mejoras. Extraña mucho en los diferentes ambientes de las ciencias sociales que la mayoría de los referentes de escuelas y de formación del profesorado no cumplan con esa mínima condición. Es imposible que la formación de profesionales sobre cómo se opera el corazón tenga de referente a quien no lo haya hecho nunca con éxito y cuyas aportaciones no han servido para que nadie más en el mundo lo haya hecho con éxito.

			La tercera pregunta es: ¿tendré como referentes las obras que proponen destruir los valores que la educación quiere fomentar? Todavía más que lo anterior, extraña fuera del ámbito de las ciencias sociales que una de las teorías más influyentes en educación sea el modelo de reproducción de Althusser (1969), que afirmaba que la escuela reproduce las desigualdades y que, por tanto, no sirve para superarlas; los niños y niñas que provienen de familias pobres tendrían malos resultados independientemente de las actuaciones educativas que se realicen. Muchas personas que dicen trabajar por el objetivo de igualdad de oportunidades tienen como referente a Althusser, que precisamente decía que no se lograba superar esa situación. Asumir un enfoque reproduccionista puede llevar a debilitar los programas que tienen como objetivo paliar las desigualdades, desmotivar el esfuerzo del profesorado y de las familias para mejorar la educación y, en definitiva, quitar el valor a la educación y a las ciencias sociales en general, que están trabajando por dar pasos para la superación de las desigualdades (Flecha y Buslón, 2016). Muchas personas que dicen ser feministas defienden asimismo a Althusser, cuando su evidente sexismo desencadenó que finalmente estrangulara a su mujer. Las personas que lo siguen a él o a sus discípulos callan este hecho y dicen que si se comenta se está desprestigiando a su persona, y que hay que diferenciar la obra del autor, y que en este caso su obra era excelente y de un gran valor intelectual (López de Aguileta y Soler Gallart, 2021). Pero lo cierto es que su aportación intelectual y su análisis de la sociedad era también mediocre; él mismo reconoció que había escrito el libro Para leer el Capital sin haber siquiera leído El Capital (Althusser, 1992), hecho por el que suspenderíamos a cualquier estudiante que nos reconociera haberlo hecho en el trabajo más insignificante. Quienes no tienen argumentos para debatirlo (generalmente ni lo saben), reaccionan con agresividad. Quienes logran mejorar la convivencia y los resultados, indudablemente no tienen de referente ni a esos autores ni esas obras, sino aquellas aportaciones que han demostrado conseguir mejoras.

			
2. EXPERIENCIA: LA PRIMERA COMUNIDAD DE APRENDIZAJE

			Las personas que firmamos este capítulo tenemos una gran vinculación con la primera escuela como Comunidad de Aprendizaje. Ramón Flecha fue el fundador de la Escuela de Adultos de La Verneda-Sant Martí, autor de la perspectiva metodológica del aprendizaje dialógico y creador de las tertulias literarias dialógicas. Ana Burgués ha trabajado durante cuatro años en dicha escuela y colabora de manera voluntaria desde el año 2006.

			«La Verneda-Sant Martí: Una escuela donde las personas se atreven a soñar» (Sánchez Aroca, 1999). Este fue el título del artículo de Harvard Educational Review sobre esta escuela. Dos de sus características principales fueron las evidencias científicas de impacto social y la cocreación por el conjunto de la comunidad.

			En cocreación entre toda la comunidad educativa (Gómez-Cuevas y Valls, 2022), esta escuela logró el desarrollo de las actuaciones educativas de éxito, que permitieron y permiten a miles de personas de ese barrio, incluso a las de menores niveles socioeconómicos y educativos, alcanzar un nivel cultural superior al de población universitaria de clases medias y altas.

			Han realizado ya tres grandes contribuciones a la humanidad. En primer lugar, las actuaciones educativas de éxito que allí crearon han sido ya recreadas en muy diversos contextos de más de 15.000 localidades de los cinco continentes, haciendo así real el derecho a la educación, a la cultura y a la ciencia. En segundo lugar, iniciaron una transformación en todas las ciencias que hoy han asumido los criterios de impacto social y cocreación. En tercer lugar, han impulsado la creación de teorías sociales que, como las que analizan la actual sociedad dialógica (Flecha, 2022), comprenden mucho mejor la realidad social que vivimos y las actuaciones que logran transformarla.

			En aquella época, la mayoría de las escuelas se basaban en lo que se había hecho siempre o en nuevas ocurrencias; en ambos casos, no se lograban importantes mejoras en los resultados. Algunas escuelas también se basaban en lo que en aquel momento se consideraba pedagogía o ciencias de la educación. La transformación tan profunda que inició la primera Comunidad de Aprendizaje fue basarse en evidencias científicas de impacto social. El sueño de escuela fue un subconjunto del sueño de barrio, que incluía mejoras en todos los ámbitos, incluyendo la salud, con la colaboración de profesionales de la medicina.

			Nuestra salud ha mejorado con las vacunas anticovid. La premio nobel Katalin Karikó llevaba décadas trabajando, creando y publicando evidencias científicas, pero solo al lograr las vacunas se lograron las evidencias científicas de impacto social. Los centros de salud no se rigen ni por lo que se ha hecho siempre, ni por nuevas ocurrencias, ni por evidencias científicas que todavía no han demostrado su impacto social. Las evidencias científicas siempre son muy importantes, y las que iba logrando Karikó lo eran, pero no se nos trataba en los centros de salud con su aplicación porque todavía no habían encontrado cómo mejorar efectivamente nuestra salud.

			En La Verneda-Sant Martí sabíamos que solo se podía lograr grandes mejoras en educación basándonos en las evidencias científicas de impacto social y en las actuaciones educativas de éxito basadas en ellas. No implementábamos una actuación porque fuera tradicional, u otra porque fuera novedosa, sino solo aquellas que demostraban que mejoraban los resultados del alumnado en todos los aprendizajes instrumentales, los valores, las emociones y los sentimientos.

			Profundizábamos en los descubrimientos de todas las ciencias, no solo de las ciencias educativas o de las ciencias sociales. Curiosamente, todavía las ciencias sociales aceptaban como científicas afirmaciones y teorías que nunca habían mejorado los resultados en ninguna escuela y que tenían fallos teóricos y científicos elementales. Algunas de estas teorías defendían incluso agresiones muy directas a los valores de la educación.

			En 1979 se inició allí la primera tertulia literaria dialógica, que demostró que trabajadoras manuales que nunca habían ido a la escuela, y recién alfabetizadas, podían motivarse para leer y dialogar sobre las mejores creaciones literarias de la humanidad, incluyendo Las mil y una noches, el Ramayana, La Odisea de Homero, Una habitación propia de Virginia Woolf o Ulises de James Joyce.

			El mismo año, uno de los autores más citados en educación y ciencias sociales (Pierre Bourdieu) publicó el libro La distinción, que negaba esa posibilidad. En la medicina y otras ciencias, la oposición entre la realidad y la pseudoteoría hubiera sido suficiente para considerar esta como ya refutada. Por ejemplo, en 2020 se hicieron ensayos clínicos sobre muy diferentes vacunas que se abandonaron cuando se vio que no mejoraban nuestra salud; eso no significa que no haya quien siga investigando científicamente esas líneas que hasta el momento no han dado resultado, pero desde luego no se usan como referencia en los centros de salud; son evidencias científicas, pero no evidencias científicas de impacto social. Sin embargo, eso no ocurría en las ciencias sociales, aunque ahora ya han superado esa situación las mejores teorías e investigaciones.

			Todo lo relativo a los seres humanos es multicausal, no puede atribuirse a una única causa, pero sí que la ciencia social excelente señala las actuaciones que logran mejorar la situación. Que a una persona le guste o no la música clásica depende de las interacciones al respecto que haya tenido a lo largo de su vida. Las tertulias musicales dialógicas, donde se dialoga sobre las mejores creaciones musicales de la humanidad, logran que quienes no han tenido esas interacciones las tengan en cualquier momento de su vida y cambien así sus gustos respecto de los que les impuso la publicidad comercial de las músicas de peor calidad. Eso ya lo había descubierto el creador de la neurociencia cuando dijo que «todo ser humano, si se lo propone, puede ser escultor de su propio cerebro».

			Personas de los más bajos niveles socioeconómicos y educativos logran así entender y disfrutar con las mejores obras musicales mucho más que autores como Bourdieu, que demuestra en su libro un nivel lamentable de conocimiento musical. Sus conceptos de habitus y capital cultural no son telescopios que permiten ver lo que no se distingue directamente, sino lentes opacas que impiden ver la realidad que están viviendo personas de los más diferentes orígenes y contextos.

			
3. ACTUACIONES EDUCATIVAS DE ÉXITO

			El proyecto del Sexto Programa Marco de Investigación de la Unión Europea INCLUD-ED Strategies for inclusion and social cohesion in Europe from Education (2006-2011) identificó las estrategias educativas que fomentan la superación de las desigualdades y que favorecen la cohesión social, y las estrategias educativas que generan exclusión social, prestando particular atención a los grupos vulnerables y marginalizados. El proyecto fue seleccionado por la Comisión Europea para su publicación en la lista de diez experiencias de éxito de investigación, siendo la única investigación en ciencias sociales. Conceptualizó las actuaciones educativas de éxito, algunas de las cuales se desarrollan en este libro, como son: las tertulias dialógicas, los grupos interactivos, la formación de familiares, la participación educativa de la comunidad, la extensión del tiempo de aprendizaje, el modelo dialógico de prevención y resolución de conflictos y la formación dialógica del profesorado (Morlà-Folch et al., 2022).

			Para ser calificada como actuación educativa de éxito, una actuación debe haber demostrado científicamente que es la que obtiene los mejores resultados en su ámbito. Cuando aparece otra mejor se incluye en la lista, no porque sea más nueva, sino porque da mejores resultados. Esto, que es elemental en otros ámbitos profesionales, parece todavía extraño a muchas personas en educación. Los profesionales que operaban los ojos a mano no dudaron en comenzar a operar con láser y reconocer que así obtenían mejores resultados. En educación, todavía hay quienes sienten como una ofensa o una desautorización que se publiquen y expliquen actuaciones que obtienen mejores resultados que las que antes se hacían. Quienes transforman sus escuelas en Comunidades de Aprendizaje se alegran cuando se descubren nuevas actuaciones que son diferentes a las que hacía y con las que logran mayores mejoras de la educación.

			Hay tertulias dialógicas de muy diferentes modalidades: literarias, musicales, científicas, matemáticas, pedagógicas, artísticas, teológicas, entre otras. Solo dos características determinan que sean tertulias dialógicas o no. La primera característica es el diálogo igualitario, en el cual el valor de lo que se expresa no depende del estatus de la persona sino de los argumentos y evidencias que aporta. No tiene más valor lo que diga una persona porque es de mayor nivel socioeconómico, académico o profesional. La segunda característica es que el diálogo gira en torno a las mejores creaciones de la humanidad de cada ámbito, evitando que alguien que tenga más poder imponga al conjunto sus particulares preferencias.

			Para poder realizar adecuadamente ese proceso se requiere formarse y profundizar en las teorías de la actual sociedad dialógica. Uno de los componentes de esta teoría analiza los actos comunicativos que incorpora y supera la teoría de los actos de habla de Austin (Austin, 1982), que estaba centrada solo en una de las dimensiones de la comunicación humana: el habla. Los actos comunicativos incluyen todas las dimensiones de la comunicación: lenguaje verbal, miradas, tonos de voz y otros. La principal clasificación de los actos comunicativos los divide en actos comunicativos de poder y actos comunicativos dialógicos.

			En los actos comunicativos de poder se imponen quienes tienen más poder, por ejercer violencia física, por tener más poder institucional (un empresario o docente con su empleada o alumna) o por ejercer un poder interactivo (por ejemplo, amenazar con difundir determinadas imágenes indignas a quien se niega a tener sexo). En los actos comunicativos dialógicos, todas las personas son iguales y tienen el mismo derecho a expresarse, con independencia de su nivel socioeconómico, académico o estatus. En los actos comunicativos de poder predominan las interacciones de poder; en los actos comunicativos dialógicos predominan las interacciones dialógicas, pero también contienen interacciones de poder que las tertulias dialógicas van disminuyendo con su práctica. Al iniciarse una nueva tertulia dialógica, aunque funcione con diálogo igualitario, se tiende a hacer más caso a las intervenciones de docentes que a las de estudiantes, porque la preponderancia social de las interacciones de poder no se elimina de repente. Sin embargo, con la práctica del diálogo igualitario esas interacciones de poder van disminuyendo, y pronto la misma docente expresa lo que ha aprendido de intervenciones de sus estudiantes y el alumnado valora cada vez más sus propias intervenciones.

			
4. EXCELENCIA EDUCATIVA

			Uno de los primeros lemas de las Comunidades de Aprendizaje fue «que la educación que queremos para nuestras hijas e hijos esté al alcance de todas las niñas y niños». En 1978 era muy frecuente que muchos autores y conferenciantes defendieran para su país unos objetivos educativos no solo diferentes, sino contrarios, a los que tenían para sus propias hijas e hijos. No es extraño que en ese ambiente se nos criticara muchísimo tanto el mencionado lema como que queríamos el éxito de todas y todos, sin dejar a nadie atrás, y explícitamente decíamos que la excelencia era para todas y todos. También afirmábamos que eso solo podía lograrse en cocreación, que necesitaba toda una comunidad, todo un pueblo, todo un barrio. Quienes decían que lo que les preocupaba de su alumnado no era que supieran inglés, sino que desarrollaran valores y emociones, lo cierto es que también les preocupaba el nivel de inglés de sus hijas e hijos, y sentían unos agresivos celos éticos contra quienes pensábamos y actuábamos de forma igualitaria y democrática. Sentían desautorización porque no solo lográbamos mejores resultados en inglés, sino también mejores valores, emociones y sentimientos.

			Diez años antes que La Verneda-San Martí, el School Development Program de Yale, iniciado por Comer en el Instituto de Secundaria de Martin Luther King, proclamó en educación la idea de «sueño» y de la necesidad de que para educar a una niña o niño se necesita todo un pueblo. Ocho años después de la primera Comunidad de Aprendizaje, Stanford incluyó esas ideas al iniciar Levin su programa Accelerated Schools. Un año más tarde, Slavin inició su programa de Success for All incluyendo ya la palabra «éxito» en el nombre del programa.

			El rechazo de los autores españoles a palabras como sueño, éxito y excelencia era tan visceral que llevó a que despreciaran públicamente a un autor de tanta categoría humana y científica como Levin en el mayor congreso de educación crítica celebrado en España en 1993. Un autor «crítico», entonces muy famoso en España y Latinoamérica, dijo públicamente que parecía un «misionero» y que en España queríamos ser profesionales y no misioneros. Por suerte, ahora ya todo el mundo sabe que ese autor y otros parecidos nunca han mejorado nada que no sea su propia retribución, y que no solo su práctica, sino también su teoría, es excepcionalmente mediocre. También se hacían todo tipo de bromas despectivas a quienes sí teníamos nivel científico internacional y estábamos contribuyendo en la práctica a hacer real el derecho de la educación; usaban expresiones como que «los sueños se convierten en pesadillas». Incluso algún foucaltiano, intentando aparecer como gran intelectual, sin serlo, hacía referencia al cuadro de Goya El sueño de la razón produce monstruos, sin saber que ese sueño no se refería a dream sino a sleep, como aclaró el propio Goya en 1797.

			Uno de los lemas más conocidos en educación es «los sueños son posibles, mejorar la realidad sin sueños es imposible». Los Objetivos de la Humanidad, como los Derechos Humanos o los ODS, nunca se consideran en su totalidad. Las pseudoteorías usan esa distancia entre lo conseguido y los objetivos para afirmar que estos no sirven de nada o que son una farsa. Sin embargo, las teorías de alto nivel intelectual y científico demuestran, con múltiples y diversas evidencias, que los objetivos y los sueños son imprescindibles para poder dar pasos hacia esa realidad, mientras que las críticas reproduccionistas o posmodernas dificultan o imposibilitan dar esos pasos.

			El ODS 4 es el de garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad y promover oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para todos. Hay teorías sociológicas que fomentan el acercar la realidad a ese ODS, como por ejemplo las de Jane Addams, Erik O. Wright, Michael Burawoy o Marta Soler. Sin embargo, hay otras teorías sociológicas que nunca han logrado generar ningún paso de la realidad hacia ese objetivo. En las escuelas que se basan en ellas ni lo han logrado, ni lo lograrán.

			Las Comunidades de Aprendizaje se basan en las teorías sociológicas que sí fomentan, han logrado dar esos pasos y sirven para lograrlos en el futuro si todavía no se han conseguido. No se basan en las teorías sociales de quienes niegan la existencia de verdad y de mejoras (como Foucault o Derrida) y de los que niegan que son posibles (como Althusser o Bourdieu).

			
5. IMPACTO SOCIAL Y EDUCATIVO

			La actual revolución científica orientada hacia el impacto social y la cocreación es la más acelerada, profunda y positiva de la historia de la humanidad. Hoy se exige a todas las teorías científicas, entre ellas las ciencias sociales, que presenten evidencias de que la contribución que están haciendo a la mejora de la sociedad es mayor que la que se obtendría dedicando directamente a la propia ciudadanía los recursos que se invierten en sus investigaciones. Eso significa que las teorías educativas también tienen que presentar ahora evidencias de su impacto educativo, es decir, de las mejoras de los resultados educativos que están logrando en la práctica. Las que no lo han logrado han servido para mejorar las retribuciones y la fama de quienes las creaban y difundían, a costa del fracaso escolar del alumnado. Por suerte, en el próximo futuro solo se tendrán en cuenta para escribir las páginas más negativas de la historia de la educación.

			El criterio de cocreación es totalmente dialógico. Pone como requisito que los conocimientos científicos se elaboren en diálogo igualitario y continuo con las personas y entidades que les afectan. Se acaba así con las declaraciones de poder que llevaban a algunos autores a imponer sus «teorías» y a despreciar, diciendo que no las entendían, a quienes no estaban de acuerdo con ellas. Desgraciadamente, los hooligans de esos autores les atribuían un nivel intelectual mayor cuanto menos capaces eran de presentar argumentos y evidencias a sus cuestionamientos. Incluso escribir con un lenguaje críptico, que no se entendía, se justificaba por su nivel teórico, de forma similar a como antiguamente se consideraba que tenía mucho nivel el profesor que suspendía mucho porque sabía tanto que era imposible entenderlo.

			Ya hace décadas que la profesora de salud de Harvard Rima Ruth demostró que había médicos que hablaban con un lenguaje más común a pacientes con un nivel de estudios universitarios que a pacientes con bajos niveles de estudios. Quien es realmente intelectual y tiene alto nivel científico es porque dialoga continuamente con todo tipo de personas y, por tanto, sabe explicar y escribir con un lenguaje que se entiende, y cuando alguien no lo entiende y pregunta, sabe contestar con diversos argumentos y evidencias hasta que se logra el común entendimiento.

			Desde un enfoque comunicativo se tienen en cuenta todas las voces de la ciudadanía, no solamente las de las personas académicas, sino del conjunto de la sociedad. Supera el antagonismo entre metodologías top-down y bottom-up. La primera puede derivar en que las personas académicas tomen determinaciones ignorando las perspectivas de la ciudadanía, mientras que la segunda, al prescindir de un sustento en investigaciones científicas, podría derivar en populismo (Flecha et al., 2023). En cambio, con el enfoque comunicativo se consigue la inclusión de las voces de las personas participantes, la ruptura del desnivel metodológico y el reconocimiento de la inteligencia cultural (Flecha y Tellado, 2015). Superando esta dicotomía y recogiendo las voces de la ciudadanía se sacan evidencias que demuestran el error teórico y práctico del enfoque reproduccionista de la educación. Pero negar la capacidad de transformación de la educación es un error muy elemental que solo se puede dar cuando no se habla con las propias personas que están viviendo esas realidades.

			Del enfoque comunicativo es de donde sale el aprendizaje dialógico y una pedagogía crítica que verdaderamente transforma la sociedad, diferenciándose de otras pedagogías «críticas» que no lo hacen (Valls et al., 2021).

			La equidad educativa entre todo grupo de personas está garantizada con las actuaciones educativas de éxito. Mayoritariamente se están implementando en escuelas infantiles, primarias y secundarias. Dentro de ellas se logra la equidad con todo tipo de alumnado, de diferentes culturas, diversidades funcionales y todo tipo de características. También se desarrollan actuaciones educativas de éxito en todo tipo de centros culturales y en escuelas de personas adultas; por tanto, con todo tipo de edades. De hecho, como ya hemos visto, las actuaciones educativas de éxito nacieron a finales de los años 70 en una escuela de educación de personas adultas que se planteó acabar con todo tipo de edadismo, y precisamente uno de sus lemas era: «Nunca es tarde para aprender». Hoy ya no necesario, porque ya está asumido por el conjunto de la sociedad.

			Tradicionalmente se había considerado la educación de personas adultas como compensatoria; se decía que tenían necesidad de ella quienes «en la edad adecuada» no habían completado su escolarización obligatoria. De esa forma, debían realizar su aprendizaje con más dificultades que si lo hubieran hecho en su infancia y adolescencia. Se atribuía esa necesidad a los países más pobres y se daba por supuesto que disminuía en el futuro, según iban llegando a adultos las generaciones que ya habían podido disfrutar de su escolarización básica.

			El aprendizaje dialógico demostró en La Verneda-Sant Martí los errores de esa concepción y sentó las bases teóricas y prácticas para superarla. Un error de base era no tener en cuenta que el nivel educativo considerado como básico y obligatorio por la sociedad va subiendo continuamente; por esa razón, muchísimas personas que completaron la que se establecía como escolaridad básica cuando eran adolescentes quedan por debajo de la misma cuando se eleva el nivel de esta; a ese fenómeno se le denomina efecto desnivelador, que genera una nueva necesidad de educación de personas adultas cada vez que se eleva el nivel. Precisamente, la necesidad de educación de personas adultas aumenta y se atiende más según los países van elevando también su nivel de desarrollo humano. Por tanto, la educación de personas adultas no es un resto del pasado imperfecto que va a ir disminuyendo, sino un requisito para la construcción de un futuro mejor.

			Ese bagaje teórico y práctico proporcionado por la educación de personas adultas ha sido clave para una de las dimensiones que ha enriquecido las Comunidades de Aprendizaje en la educación infantil, primaria y secundaria: la formación de familiares. En la época de la perspectiva compensatoria, quienes hacían las políticas sentían que dedicando recursos a la educación de personas adultas los estaban quitando de algo más importante y de futuro, como era la educación de la infancia y adolescencia. Con la formación de familiares en las Comunidades de Aprendizaje se ha demostrado empíricamente que los recursos destinados a algunas modalidades de la educación de personas adultas no son un gasto, sino una inversión; no quita recursos a la educación infantil y adolescente, sino que se los regala muy enriquecidos, con una multiplicación de su impacto social.

			
6. POLÍTICAS EDUCATIVAS

			Las miles de escuelas que se han transformado en Comunidades de Aprendizaje ya desde hace décadas logran políticas educativas de muy diferentes gobiernos, de diversos contextos geográficos y opciones ideológicas, para apoyar la implementación de las actuaciones educativas de éxito en esas escuelas y en otras que no son Comunidades de Aprendizaje (Vieites Casado et al., 2021). Los diferentes negocios de innovaciones educativas que no mejoran los resultados, y el personal investigador que es seguidor de «teorías» que tampoco lo logran, han sido, y son todavía, la principal dificultad para un mayor desarrollo de esas políticas. Responsables institucionales de diversos gobiernos e ideologías dicen en privado que no pueden ser más contundentes, porque si «no dan de comer a todos», negociantes y ocurrentes, les organizan una campaña de prensa y una rebelión. Sin embargo, sí que cada vez más las evidencias de los resultados conseguidos por la actuación educativa de éxito van logrando que se basen en ellas casi todas las políticas educativas.

			Un parlamentario europeo de Austria nos dijo que hasta entonces siempre que había aplicado el evidence based policy había obtenido peores resultados que cuando se había basado en sus propias intuiciones y sentido común. El evidence based policy se ha vendido con frecuencia de forma jerárquica top down, en línea con la peor idea de Platón: colocar a los intelectuales en la punta de la pirámide de un gobierno jerárquico de la república. En esa perspectiva, las personas de ciencia elaboraban por su cuenta las evidencias y las comunicaban a quienes aprobaban las políticas, teniendo la obligación de basarlas en esas evidencias. Esta nunca ha sido la orientación de las Comunidades de Aprendizaje.

			En la actual sociedad dialógica, la mejora de la sociedad se logra con la Dialogic based policy (Álvarez et al., 2020). Las personas de ciencia no somos elegidas en votación democrática por la ciudadanía (la pretensión platónica de que decidamos que es lo que tiene que hacer la sociedad es claramente antidemocrática, pues ello corresponde a las personas que han sido democráticamente elegidas para esa tarea). Nuestra función es ofrecer evidencias científicas de impacto social. Es la ciudadanía y sus representantes quienes tienen que tomar las decisiones sobre sus propios objetivos; las personas de ciencia tenemos que aportar conocimientos sobre qué actuaciones acercan la realidad a esos objetivos y qué actuaciones la alejan. Ayudando a la clarificación con un ejemplo, es la ciudadanía y sus representantes quienes deciden dónde quieren ir, y las personas de ciencia les damos el GPS para que sepan qué caminos les acercan a su destino y qué caminos les alejan.

			Una de las actitudes que más perjudica las políticas y sus resultados es la que presenta como creativo el fraude. Alegando que cada contexto es diferente, e incluso con pseudo-teorías que niegan la validez universal de cualquier tipo de actuación, modifican las actuaciones educativas de éxito, pero manteniendo su nombre. Es decir, es como si a un frasco de penicilina le modifican su contenido, pero mantuvieran la etiqueta. Las políticas basadas en esas deformaciones no obtienen los resultados que se pretenden y que se ha demostrado científicamente que se logran. Una de las consecuencias, además del fracaso escolar, es la desautorización de esas políticas. Por esa razón hay que dejar muy claro que cambiar la composición del contenido del frasco y de mantener su etiqueta como si fuera penicilina no es tener creatividad, sino hacer un fraude que tiene nefastas consecuencias. Decir que se están haciendo tertulias literarias dialógicas, cuando, en lugar de las mejores creaciones literarias de la humanidad se están leyendo y comentando otros libros de mucha menos calidad, a veces con la justificación de que se han escrito en el propio país o entorno, es un fraude de nefastas consecuencias.

			Con frecuencia, los proyectos educativos están muy pendientes de qué opción gana las elecciones, de izquierdas, de centro o de derechas; incluso a veces esos proyectos se definen como parte de alguna de esas opciones. Cuando gana su propia opción se desarrollan políticas que les favorecen y cuando gana la opción contraria les perjudican. Todos esos proyectos no tienen en cuenta que en las comunidades educativas hay personas de diversas opciones ideológicas, y que solo los proyectos democráticos, respetuosos con esa diversidad, logran mejorar las comunidades y avanzar hacia los Objetivos de Desarrollo Sostenible. Los proyectos educativos democráticos no son parte de ninguna opción ideológica, sino que aportan las actuaciones que permiten avanzar hacia los ODS con cualquiera de ellas en el gobierno.

			Las ciencias de la salud no establecen quién tiene que gobernar, sino que aportan las vacunas y tratamientos que, de acuerdo con las evidencias científicas existentes en cada momento, mejoran la salud. Unas opciones de gobierno suministrarán estos tratamientos a través de un sistema más público de salud, y otras opciones más a través de centros privados. Las ciencias de la educación tampoco establecen quién debe gobernar, sino que aportan las actuaciones que, de acuerdo con las evidencias científicas existentes en cada momento, mejoran la educación. Algunas opciones de gobierno implementan esas actuaciones más a través de un sistema educativo público, y otras opciones lo hacen más a través de centros privados.

			
7. APRENDIZAJE DIALÓGICO

			La concepción teórica y práctica del aprendizaje dialógico (Aubert et al., 2008) es la base de las actuaciones educativas de éxito y de las Comunidades de Aprendizaje, porque es la que interpreta y mejora la educación en la actual sociedad dialógica. Ha habido anteriormente concepciones muy positivas de aprendizaje, que han logrado mejoras de resultados, como por ejemplo lo ha sido el aprendizaje cooperativo en las últimas fases de la sociedad industrial. Sin embargo, en la actual sociedad dialógica, aunque el aprendizaje cooperativo sigue dando mejoras de resultados, son todavía mucho mayores las que se logran con el aprendizaje dialógico que se basa en los siguientes siete principios:

			1. Diálogo igualitario: se puede resumir afirmando que el valor de una aportación depende de los argumentos que presenta, no del estatus o poder de quien la comunica. En la sociedad industrial en la que se elaboró el aprendizaje cooperativo no existía todavía la ciencia abierta. Las personas de ciencia elaboraban sus conocimientos en sus laboratorios o despachos; no tenían la posibilidad de hacerlo, y frecuentemente no querían, en diálogo con la ciudadanía. Esos conocimientos se transmitían de arriba hacia abajo a través de profesionales. Las personas de ciencia elaboraban los conocimientos, y luego el personal sanitario o el personal docente se formaban en esos conocimientos y los transmitían y aplicaban a pacientes y a estudiantes. En las escuelas se decía que quien sabía de currículum y educación era el profesorado, que alumnado y familiares no tenían esos conocimientos y era perder el tiempo dejar que se entrometieran en su labor.

			En la actual sociedad dialógica, estudiantes y familiares tienen acceso gratuito y abierto a toda la información sobre las teorías y prácticas educativas, con sus impactos sociales en la mejora o no de los resultados educativos. Las escuelas que logran mejorar resultados son las que tienen la inteligencia de dialogar continuamente con toda la comunidad educativa, consiguiendo así mejorar diariamente tanto sus prácticas como sus teorías. A veces se dice que todas las personas creen entender de educación, algo que no pasa, por ejemplo, con la salud. No es verdad. Las consultas con profesionales de la salud son cada vez más dialógicas. Por supuesto que hay profesionales de la educación y de la salud que se niegan a todo diálogo, como monopolistas de los conocimientos, pero no son quienes logran los mejores resultados.

			Ese diálogo igualitario se da por tanto en toda la comunidad educativa y tiene el requisito de incluir en él las evidencias científicas de impacto social, alejándose así de todo populismo. El aula es un espacio imprescindible de la comunidad educativa y también se organiza, por tanto, dialógicamente. De ahí los grupos interactivos y otras actuaciones educativas de éxito que se explican en este libro. El diálogo igualitario no es ponerse en corro a charlar, ni mucho menos imponer en esa charla la propia ideología de quien tiene el poder. No es por tanto la conversación, que algunos docentes llaman «desarrollar el espíritu crítico», para conseguir que el alumnado acabe pensando como ellos.

			2. Inteligencia cultural: decía García Lorca que «llamar a un dulce tocino de cielo o suspiros de monja» era una elaboración popular de tanto nivel como las metáforas más complicadas de los escritores más reconocidos. Lo dijo precisamente en una conferencia pública en homenaje a Góngora. La literatura llegó a esa concepción de inteligencia cultural antes que la ciencia. En la época en la que escribió García Lorca la inteligencia se medía por famosos test como Army Alpha y Army Beta. Décadas después se descubrió científicamente que las puntuaciones obtenidas en ellos coincidían mucho con los años de escolarización que habían seguido quienes los rellenaban. Desde entonces la ciencia comenzó a diferenciar diversos tipos de inteligencia. Una de las primeras clasificaciones distinguió entre la inteligencia que se adquiere en ámbitos académicos y la que se adquiere en otros ámbitos; aunque tuvieron diferentes nombres, la primera se denominó con frecuencia inteligencia académica y la segunda inteligencia práctica. Sin embargo, una gran riqueza de investigaciones en las últimas décadas ha llevado a que se valoren cada vez más tipos de inteligencia.

			La concepción de inteligencia cultural fue elaborada como parte de la teoría de la sociedad dialógica y la teoría del aprendizaje dialógico para fundamentar e identificar expectativas positivas sobre las infinitas posibilidades de aprendizaje de todo tipo de alumnado. La inteligencia cultural es un concepto global que incluye todos los tipos de inteligencia que se han ido y se seguirán descubriendo. Su objetivo no es añadir una clasificación más a las ya muchas existentes, sino acercar la realidad al Objetivo de Desarrollo Sostenible que recoge el derecho de la educación para todas las personas. Por un lado, incluye las aportaciones realizadas por las diferentes clasificaciones de inteligencia existentes, de forma que posibilita identificar capacidades en personas que los test de inteligencia no logran detectar y basar en ellas el éxito educativo de quienes habían sufrido o podían sufrir fracaso. Por otro lado, entiende que aunque con los conocimientos actualmente disponibles no se logre identificar la capacidad de alguna persona, la inteligencia cultural no afirma que no la tiene, sino que todavía no ha logrado descubrirla. La inteligencia cultural genera así un gran éxito de todo tipo de personas, incluyendo las que habían sido clasificadas como imposibles para lograr ese éxito. La mayoría de los primeros miles de personas adultas que participaron en la Escuela de Personas Adultas de La Verneda-Sant Martí sí habían ido a la escuela, pero habían «fracasado» en ella. En cambio, al llegar a esta Escuela en particular, que se regía por el principio de inteligencia cultural, se encontraron con interacciones desde el primer instante, donde se les decía que tenían capacidades infinitas pero que todavía no las habían descubierto. El efecto de encontrarse con esas altas expectativas fue multiplicado por participar en las actuaciones educativas de éxito, y así lograban comprobar que era verdad que tenían infinitas capacidades. Su autoestima crecía rápidamente, logrando no solo su éxito educativo sino su reafirmación en todos sus ambientes laborales y familiares donde desarrollaban sus vidas.

			3. Transformación: durante los años 70 arreciaron las «teorías» sociales y educativas que afirmaban rotundamente que la escuela no servía para superar las desigualdades, sino solo para reproducirlas. Eran teorías tan mediocres que incluso confundían correlación con causalidad, conceptos que siempre hemos explicado quienes damos Estadística en los primeros cursos. Visto así, resulta normal que la educación no tuviera prestigio y que las teorías educativas y sociales no interesaran a las demás comunidades científicas. El nivel era tan bajo que la primera cátedra de Sociología de Educación de España le fue concedida a una persona que no había publicado ningún libro ni ningún artículo científico, suspendiendo a otra que ya había publicado dos libros y había dado muchos años clase en una de las universidades más prestigiosas del mundo. Al día siguiente de conseguir la cátedra se convirtió en referencia obligada en todas las universidades españolas, y los libros que publicó a partir de entonces se convirtieron en lectura obligada por parte del alumnado. Su «gran» descubrimiento fue unirse a quienes afirmaban que la escuela no servía para superar desigualdades, es decir, lo contrario a lo que ya mucho antes habían demostrado las evidencias científicas.

			Nunca las Comunidades de Aprendizaje se han basado en esas «teorías» tan mediocres y que tanto han empeorado los resultados educativos. Siempre se han basado en las teorías de mayor nivel intelectual y científico del mundo y que, por tanto, son las que mejoran en mayor medida los resultados educativos de todo el alumnado. Todas esas teorías afirman y demuestran que la educación es el principal recurso por el que las personas pueden transformar sus propias vidas, las de sus entornos y las de toda la humanidad. Para lograrlo, lo primero que hay que hacer es transformar las escuelas, y eso es lo que hacen las que se transforman en Comunidades de Aprendizaje.

			La mediocridad de las «teorías» educativas que se imponían como dominantes de aquella época no eran solo de la sociología, sino de todas las ciencias de la educación. Quienes dominaban en la psicología de la educación impusieron en España el seguimiento de la concepción constructivista de aprendizaje significativo de Ausubel, que nunca ha mejorado los resultados en ningún lugar y que nunca se ha enseñado como científica o positiva en las universidades de más prestigio a nivel mundial. Ausubel adquirió fama cuando el movimiento por los derechos civiles exigió que la infancia afroamericana pudiera ir en los mismos autobuses, las mismas piscinas y las mismas escuelas que la infancia blanca. Aunque mucha población blanca apoyó muy activamente esa reivindicación, otro sector de la misma se alarmó ante la posibilidad de que un niño afroamericano se sentara en la misma aula que su hija blanca. La concepción constructivista de aprendizaje significativo les dio la solución. Afirmando que tenían diferentes conocimientos o conceptos previos, propuso que había que adaptar a ellos el currículum. De esa forma se lograba que, aunque la infancia afroamericana estuviera en las mismas escuelas que las blancas, compartieran los mismos espacios el mínimo tiempo posible.

			En los años 80, los crecientes contactos internacionales de nuestra educación descubrieron que la referencia mundial no era ni mucho menos Ausubel, sino Vygotsky. Quienes en España habían impuesto Ausubel, se hicieron vygotskianos tan rápido que no les dio tiempo a leer a Vygotsky. Para no quedar públicamente desautorizados se inventaron un Vygotsky apócrifo que decía lo mismo que Ausubel, es decir, lo contrario que el Vygotsky real.

			Vygotsky y su grupo habían dejado muy claro en sus publicaciones su perspectiva transformadora y no reproductora. Decían que el alumnado que estaba en una zona de desarrollo efectivo podía avanzar hacia la zona de desarrollo potencial, recorriendo la zona de desarrollo próximo, si tenía la ayuda tanto de iguales más capaces como de personas adultas. Afirmaba que «el aprendizaje que se orienta hacia niveles de desarrollo que ya se han alcanzado es inefectivo desde el punto de vista del desarrollo integral del niño. No se dirige a un nuevo estadio del desarrollo sino que, por el contrario, permanece detrás» (Vygotsky, 1979, p. 89).

			Tanto el Vygotsky real como el apócrifo decían que el desarrollo dependía del entorno. Sin embargo, mientras que el Vygotsky real afirmaba que lo que hay que hacer es transformar el entorno para optimizar el desarrollo, el Vygotsky apócrifo ausubeliano decía lo contrario: que hay que adaptar el desarrollo al entorno. Las Comunidades de Aprendizaje siempre se han basado en las teorías de más nivel, como la de Vygotsky (el real), porque mejoran los resultados, y siempre han rechazado las deformaciones porque empeoran los resultados.

			4. Dimensión instrumental: el proyecto Comunidades de Aprendizaje se inició en 1978 en un contexto dominado por un doble discurso entre lo que autores y autoras de innovación y renovación educativa proponían para el alumnado de otras familias, especialmente de los niveles socioeconómicos más bajos, y lo que hacían con sus propias hijas e hijos. En contra de todas las evidencias ya existentes entonces, se popularizó la idea de que la universidad era una fábrica de parados y no valía la pena estudiar en ella. Se decía para tapar que sus «innovaciones» no lograban que el alumnado, allá donde se aplicaban, tuviera la oportunidad de, si querían, estudiar en la universidad. Sin embargo, los mismos autores que decían eso intentaban que el 100% de sus hijas e hijos estudiaran en la universidad. De la misma forma, se proponía para las familias más desfavorecidas que lo importante eran los valores y las emociones, y no dar tanta importancia a saber matemáticas o inglés. Había incluso conferenciantes que cobraban mucho por impartir conferencias donde decían que buscar el éxito educativo era un objetivo neoliberal y rechazable. Esos dobles discursos estaban creando una reproducción de las desigualdades, además de un desprestigio social de la educación y de quienes se dedicaban a este ámbito profesional.

			El aprendizaje dialógico surgió clarificando lo negativos que eran esos discursos desde los puntos de vista de la ciencia, los valores, las emociones y los sentimientos. El principio de dimensión instrumental cambió las «o» por las «y». Frente a preguntas como ¿a qué le das más importancia, a los consentidos instrumentales o a los valores?, ¿a las matemáticas o a las emociones?, ¿a la historia o a los sentimientos?, el aprendizaje dialógico respondió sustituyendo todas esas «o» por «y». El aprendizaje dialógico demostró que quienes eligen entre los contenidos instrumentales y los valores no consiguen el éxito ni en una cosa ni en otra. Este planteamiento logró que todo tipo de alumnado mejorara mucho en su aprendizaje de la física, o de la lengua, y que lo hiciera practicando valores como la ayuda mutua, logrando también así que las familias y las comunidades defendieran unos valores, emociones y sentimientos que no veían como contrarios a los aprendizajes instrumentales, sino complementarios.

			Estos dobles discursos también desarrollaban disculpas para justificar los pobres resultados que obtenían en las pruebas oficiales estandarizadas, alegando que no medían lo importante. Sin embargo, quienes elaboraban esos discursos sí que se preocupaban mucho para que sus hijos e hijas aprobaran con la mejor nota posible las pruebas de acceso a la universidad. La dimensión instrumental del aprendizaje dialógico planteaba que no era verdad que quienes sabían muchas matemáticas tuvieran peores valores que quienes sabían menos, que lograban con sus actuaciones educativas de éxito que todo el alumnado supiera más matemáticas, mejorando también, con esas mismas actuaciones, sus valores, emociones y sentimientos.

			5. Creación de sentido: la motivación para ir a la escuela y para aprender en ella depende mucho del sentido que tiene para su alumnado. La niña de 9 años, cuando se levanta por la mañana, está deseando o no ir a la escuela en función de si se va a encontrar acogida en ella por sus iguales, sus profesionales y la propia institución, o si cree que una vez más va a sufrir bullying por parte de sus iguales mientras que la institución mira para otro lado. El sentido depende de las interacciones, y el significado de una música, un lugar o una comida depende en gran parte de las personas y sentimientos con quienes los hemos compartido. La magdalena de Proust explica muy bien cómo pensamos y sentimos los seres humanos. Si una escuela se transforma hasta lograr ser una verdadera magdalena de Proust para todo su alumnado durante toda su vida, logra no solo el bienestar, sino también el éxito de todas y todos.

			El principio de creación de sentido regala a los centros educativos la posibilidad de estar continuamente revisando hasta qué punto están consiguiendo ser una magdalena de Proust para todo su alumnado. Este mismo principio provee a profesionales, familiares y estudiantes de evidencias científicas de impacto social, elaboradas desde muy diferentes ámbitos del conocimiento, como las correspondientes a la prevención del bullying y la violencia de género. De esta forma, logran que los centros educativos sean espacios libres de violencia fértiles para que florezcan los mejores valores y sentimientos entre la diversidad de personas que forman parte del aula y de la comunidad.

			En ese clima, los aprendizajes instrumentales en todas las materias se aceleran tanto porque la motivación para desarrollar crece indefinidamente, ya que se hace con compañerismo, con amistad. Es discutible si los conocimientos químicos van asociados o no a determinados sentimientos, pero lo que está muy claro es que con determinados sentimientos es más fácil compartir y ayudarse en el aprendizaje de la química. Podemos o no estar de acuerdo con la frase de Einstein que relacionaba la belleza con la ciencia: La matemática pura es, a su manera, la poesía de las ideas lógicas. O con la frase de Marie Sklodowska Curie: Estoy entre aquellos que piensan que la ciencia tiene una gran belleza. Un científico en su laboratorio no es solo un técnico: también es un niño ante fenómenos naturales que le impresionan como un cuento de hadas. Estemos o no de acuerdo con ese tipo de frases, sí que hay numerosas y diversas evidencias de que, cuando encuentra sentido en la escuela, el alumnado aprende más y mejor y con mucha más felicidad.

			6. Solidaridad: cuando se creó el proyecto Comunidades de Aprendizaje se inició una oleada de cursos y talleres de educación en valores, educación emocional y coeducación. Sin embargo, lo más frecuente era que la organización de las aulas, del conjunto de la escuela y de la propia vida comunitaria siguieran una dinámica contraria a los valores y emociones que oficialmente se querían promover con esas actividades específicas. Con frecuencia se organizaban campañas o jornadas de solidaridad, mientras que en el día a día se estudiaba la geografía o la filosofía con dinámicas insolidarias. A veces, la organización del centro y del aula se basaba en la segregación, por ejemplo haciendo grupos homogéneos con quienes más matemáticas sabían en un grupo y quienes menos sabían en otro grupo. Con el aprendizaje dialógico, los grupos son heterogéneos y se ayudan entre iguales, de forma que todas y todos aceleran su aprendizaje y desarrollan los valores de ayuda mutua y solidaridad. Con la segregación, lo que el alumnado aprende es que los valores son una hipocresía, algo de lo que queda bien hablar pero que en la práctica no sirve, debiéndose actuar de forma diferente o incluso contraria a ellos.

			Hay teorías que diferencian entre la solidaridad como «algo que haces si quieres» y la fraternidad como «algo que tienes obligación moral de hacer». En el aprendizaje dialógico ambas son dimensiones estrechamente vinculadas en las mismas actuaciones educativas de éxito. El objetivo en el aula no es que tú consigas el éxito mientras tus iguales no lo logran, sino coliderar el proceso que lleve al éxito de todos y todas. De esa forma, se desarrollan e interiorizan unos valores que pueden seguir desarrollando durante todas sus vidas en contextos familiares, laborales y sociales. Se entrenan a desarrollar un coliderazgo dialógico que será muy útil cuando trabajen en empresas, instituciones o asociaciones. Realizando su tarea no solo individualmente, sino contribuyendo a las tareas de todo el equipo, lograrán una mayor productividad y eficacia de su empresa, institución o asociación para la que trabajen, además de lograr una mejora de la misma y de su contribución a la sociedad también desde el punto de vista de los valores, las emociones y los sentimientos.

			En la actual sociedad dialógica, incluso el egoísmo, si es inteligente, es solidario. Si consigues no trabajar mejor solo tú sino también todo tu equipo o entidad, se logra una mejor satisfacción propia y ajena, y una más alta valoración como profesional. Las principales investigaciones longitudinales sobre la felicidad a lo largo de la vida, como la de Harvard Study of Adult Development, demuestran que la principal clave de la felicidad en el trabajo es si tienes en ese ambiente laboral, o no, al menos una verdadera amistad. Si eso ya ocurre en el ambiente laboral, se da todavía con mayor intensidad en el ambiente familiar. Una familia se encuentra mejor cuando cada individuo no busca su felicidad, olvidando la de los demás, sino cuando actúa positivamente para el desarrollo de la felicidad del resto de miembros. El aprendizaje dialógico no asegura nada, pero favorece que ese horizonte se pueda hacer realidad.

			7. Igualdad de diferencias: la democracia moderna llegó gracias a la diversidad. Cuando dentro de un mismo territorio tuvieron que organizarse personas y grupos con muy diferentes culturas, creencias y religiones, no pudieron derivar las normas de la convivencia de una sola religión o cultura. Como muy bien desarrolla Parsons con su concepto «comunidad societal», tuvieron que elaborar dialógicamente unas normas comunes orientadas a la igualdad de derechos sin suprimir sus diferencias; al contrario, respetándolas y desarrollándolas. Las ciencias sociales y la escolarización universal son hijas de la democracia. Con su ayuda, el respeto y el desarrollo de las diferencias se han ido desarrollando conjuntamente con los avances en la igualdad de derechos, aunque queda mucho por hacer, especialmente en la igualdad real en el ejercicio de esos derechos.

			La igualdad, conjuntamente con la diversidad de opciones de género, es una de las grandes conquistas recientes de la democracia que se ha potenciado desde las ciencias sociales y desde las escuelas. Por supuesto que los movimientos feministas fueron por delante en esos valores que la institución escolar, pero esta fue muy por delante respecto al conjunto de la sociedad. Lo mismo ha ocurrido con otros movimientos, como el de LGTBI+. Con mucha razón se critica desde ellos que a las escuelas les cuesta asumir los valores que están aportando a la sociedad. Sin embargo, la escuela ha ido por delante de la sociedad también en esos valores y está contribuyendo a que se asuman por el conjunto de la ciudadanía. De hecho, tanto los movimientos feministas como los movimientos LGTBI+ piden a la escuela que asuman y eduquen en esos valores.

			Los movimientos por los derechos civiles, de personas y grupos de diferentes culturas, han sido una gran contribución al desarrollo de la democracia en la igualdad de derechos. Una de sus primeras y más intensas reivindicaciones ha sido disfrutar del mismo derecho a la educación y en las mismas escuelas que los grupos culturales hasta entonces dominantes. Las discriminaciones incluso racistas dentro de las escuelas han sido mucho mayores que lo que planteaban esos movimientos, pero también mucho menores de las que se daban en el conjunto de la sociedad; en este tema también las escuelas han ido por delante y han contribuido a su desarrollo por el conjunto de la ciudadanía.

			El aprendizaje dialógico no solo habla de igualdad de derechos educativos, sino que propone actuaciones, científicamente validadas, que logran que sean reales para todos los grupos de personas sin ningún tipo de discriminación.

			
8. CONCLUSIONES

			A lo largo del capítulo hemos podido ver la importancia del diálogo entre las evidencias científicas y la ciudadanía, por un lado para enriquecer estas evidencias, pero por otro lado para que la ciudadanía se pueda beneficiar de esos avances y fomentar el impacto social. Existen varias opciones para continuar acercándonos a estas evidencias. A continuación se muestran algunas ideas:

			—Consultar y suscribirse gratuitamente a Periódico Educación. https://periodicoeducacion.info/. Se trata de un periódico con noticias diarias donde se informa sobre las evidencias científicas de impacto social que están mejorando la educación y sobre los bulos que la están empeorando. También publican entrevistas y experiencias de personas, colectivos y centros que están aplicando esas evidencias. Es una manera muy rápida de estar al día respecto a las últimas investigaciones y debates educativos que surgen en la sociedad. La consulta de sus artículos en muchas ocasiones da respuestas a problemáticas concretas del día a día de las aulas.

			—Consultar y suscribirse gratuitamente al Diario Feminista. https://eldiariofeminista.info/. Se trata de un periódico donde diariamente se pueden leer noticias desde una perspectiva verdaderamente feminista centrada en la superación de la discriminación de las mujeres. Su línea editorial está comprometida con la difusión de las evidencias científicas de impacto social, por lo que podrás profundizar en muchas actuaciones educativas y obtener muchos recursos. En muchas escuelas se están utilizando algunas noticias de este diario para realizar algunas tertulias dialógicas en tutorías con el alumnado, y así poder debatir algunas cuestiones de interés y relevancia.

			—Participar en tertulias dialógicas, como las tertulias intelectuales dialógicas. Como hemos visto, en muchas ocasiones en educación se escribe y se habla de aquello que no se ha leído, con consecuencias muy nefastas para la educación de los niños y niñas. Para evitar dejarnos engañar, podemos acercarnos nosotros y nosotras mismas a las bases teóricas y científicas de las diferentes disciplinas, leyendo de manera conjunta las fuentes originales de las aportaciones más relevantes a nivel internacional. Pueden ser libros o artículos científicos publicados en bases de datos de relevancia. Igual que en el resto de tertulias, un criterio básico es que se trate de las mejores aportaciones, en este caso en educación.

			—Consultar y participar en los debates que surgen en las Social Impact Science Platforms: https://socialimpactscience.org/. Se trata de plataformas de evidencias científicas cocreadas con la ciudadanía, lo que significa que cualquier persona, independientemente de su nivel educativo o formación, puede participar y contribuir. Se introduce una afirmación de la que se quiera conocer si es un bulo o una evidencia científica, y se pone a debate para acabar concluyendo, basándose en las evidencias científicas aportadas, en qué categoría está: si se trata de una evidencia científica, si se trata de un bulo, si existe controversia sobre el tema o si es necesaria más investigación para aclarar la cuestión. Actualmente están disponibles las plataformas de educación y de género. Consultando todas las afirmaciones que ya se han introducido, nos puede ayudar también a desmentir muchos bulos extendidos en educación.

			La educación basada en evidencias no solo mejora los resultados académicos, sino que también fortalece la cohesión social y promueve la igualdad. Hemos visto cómo el acercamiento a fuentes fiables y el rechazo de pseudo-teorías contribuyen significativamente a este objetivo. Por tanto, la responsabilidad para cultivar un entorno educativo que valore y aplique las evidencias científicas de impacto social recae en todos y todas: personas que se dedican a la investigación, a la realización de políticas, pero también a profesorado, estudiantado, familias y la sociedad en general. Con este enfoque podremos avanzar hacia una educación que realmente dé pasos hacia la superación de las desigualdades y el éxito académico, consiguiendo así «que la educación que queremos para nuestras hijas e hijos esté al alcance de todas las niñas y niños».
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